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Desde antes del COVID-19, el mundo se mantenía con 

cambios apresurados: 1. Conflictos geopolíticos en Medio 

Oriente, 2. La política comercial de Estados Unidos e 

Inglaterra mediante el T-MEC y el Brexit (respectivamente), 

3. Protestas ciudadanas en América Latina, junto con la 

inestabilidad política y económica de la región 4. La 

aparición y propagación del SARS-COV2 y sus ya conocidos 

efectos mundiales. Hoy el mundo está a la expectativa de lo 

que sucede día a día para ver si se logra reducir la 

incertidumbre.  

 

 

Si tomáramos en cuenta el comportamiento de la economía 

China, país donde se originó la pandemia del COVID-19, 

veríamos que, aún con la recuperación, hay una 

desaceleración en la actividad industrial y el consumo. El 

dato acumulado del crecimiento en la actividad industrial 

ha mostrado tasas negativas, de donde se deduce que 

habrá una desaceleración importante a lo largo del año.  

China. Actividad industrial (porcentaje anual)  
 
 
 
 

 
 

Fuente: Competimex, S.C. con datos del National 
Bureau of Statistics of China 

 

Para el caso de la economía mexicana, cabe decir que está 

sujeta a diversos factores de carácter externo. Se espera 

que terminando el confinamiento, en América Latina 

continuarán y se agudizarán las protestas en contra de la 

desigualdad, inseguridad y la pobreza agravada por la 

pandemia. En Estados Unidos, habrá que poner especial 

atención a las elecciones presidenciales y las relaciones 

comerciales, tanto con México, como con el mundo y, en el 

caso de China, se espera el desarrollo de la guerra 

tecnológica centrada en la tecnología blockchain.  

La conclusión de la Jornada de Sana Distancia no es sinónimo de recuperación en ningún 

sentido y el regreso a la normalidad no será igual. Para las empresas es urgente y necesario 

diseñar estrategias que permitan alcanzar los objetivos de la organización de una manera 

eficiente, considerando el uso permanente de servicios tecnológicos.  

 

COVID-19: ¿Qué asuntos cambiarán y 
cuáles seguirán igual? 

 

• La pandemia del Covid-19 ha dejado importantes lecciones en diversos ámbitos y temas.  

• Algunos eventos permanecerán tal como los conocemos, otros marcarán el rumbo en la toma 
de decisiones.  

• Las empresas deberán considerar factores tecnológicos en sus cadenas productivas como una 
nueva modalidad de trabajo y no deben perder de vista las modificaciones en el ámbito fiscal. 



 

  

Hoy en día, el gran debate es cómo será el mundo después 

del COVID-19 y qué tipo de reapertura se tendrá. En este 

caso, habrá que considerar una serie de elementos además 

de los ya mencionados, anticipando fuertes caídas tanto en 

la producción, como en el consumo y el comercio 

internacional. Además, deberán tomarse en cuenta 

elementos como el número de rebrotes, el crecimiento de 

los contagios, el desarrollo y aplicación de vacunas, entre 

una larga lista de posibilidades.  
 
 

La aceleración hacia la recuperación necesita 

urgentemente de medidas económicas que incluyan 

estímulos fiscales para restar la carga de los contribuyentes, 

de lo contrario, los efectos de la crisis serán más profundos. 

En las empresas, el impacto será proporcional al sector en 

el que se encuentren, aunque para todas, se prevé un lento 

arranque de las actividades totales, donde destacará la 

nueva organización del trabajo que incluye el ajuste en 

turnos, horarios, modificación de procesos, entre otros 

factores. 
 

 

Si bien es cierto que aún no hay certeza sobre el futuro 

cercano, al menos se sabe que, en algún momento el gasto 

dirigido a la atención sanitaria inevitablemente se verá 

reflejado en un ajuste fiscal a través de la recaudación 

tributaria, ajustes en el gasto, o bien, en un incremento aun 

mayor de la deuda soberana.  

 

La adaptación a la vida “normal” no debe perder de vista el 

control sanitario para no empeorar la situación. Es más que 

necesario diseñar y anticipar soluciones ante la coyuntura 

actual tomando en consideración los nuevos hábitos y 

patrones de consumo y producción basados en los servicios 

digitales, por lo que es urgente encaminar a las empresas 

hacia esta nueva etapa de modernización.   

 

Las plataformas que facilitan el trabajo a distancia 

requieren de una infraestructura adecuada que permita 

una buena conexión a internet, así como el desarrollo de 

habilidades digitales.  
 

Adicionalmente y, a modo de optimización y hasta de 

protección, es forzoso no perder de vista las modificaciones 

a la legislación en materia fiscal. 
 

Entre muchas acciones, en resumen, el futuro nos exige 

darle atención a: 

• Contar con mayores capacidades tecnológicas. 

• Hacer inversiones en protección sanitaria. 

• Adecuar programas de trabajo a distancia. 

• Robustecer los controles y cumplimiento fiscal en la 

organización. 

• Revisar las capacidades y requerimientos del capital 

humano. 

• Voltear la atención hacia el mercado y sus distintas 

necesidades. 
 

 
 

En Competimex, S.C. estamos para servirle y para proveer 

de la asesoría y servicios necesarios para garantizar la 

operación de nuestros clientes.  


